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L a  e v o lu c ió n  e c o n ó m ic a

De los orígenes a la modernización

Luis C. Benvenuto

D os siglos de v ida  co lon ial ten ía  ya el N uevo  M undo. Estaban 
fundados la  casi to ta lid ad  de los que  son hoy sus princ ipales centros 
urbanos. En algunos, com o M éxico y Lim a, donde resid ían  sun­
tuosas cortes v icerreales, el esp lendor y el estilo  de v ida  de las 
aristocracias del lu g ar, llen ab an  de asom bro a los v ia jeros europeos. 
P o r las calles bien em pedradas de aquellas  ciudades, que "en 
anchu ra  y lim pieza, pero  especialm ente p o r la riqueza de las 
tiendas que  las a d o rn a b an ” no ten ían  p u n to  dé* com paración en 
toda  la C ristiandad , co rrían , insaciables de osten tación , centenares 
de elegantes calesas y lujosas carrozas. Y a se con taban  p o r m illares 
los doctores y bachilleres g rad uados en un iversidades americanas 
q u e  ten ían  m ás de un siglo de v ida; varios e ran  los hijos del 
con tinen te  que  fig u rab an  en tre  los g randes de la poesía y el teatro 
españoles; la a rq u itec tu ra  co lonial ya ten ía  en su haber algunos 
de sus m onum entos m ás sobresalientes. El fabu loso  Potosí, de 
cuyas en trañas la sangre ind ígena  hab ía  hecho b ro ta r torrentes 
de p la ta , estaba ago tando  sus vetas m ás ricas y ex tinguiendo su 
cruel a lim ento . Los ingenios azucareros del nordeste  brasileño, 
q u e  en su apogeo h ab ían  sido la em presa agríco la  m ás brillante 
de todas las épocas, ya in iciaban  su ocaso.

A todo esto, sin em bargo, las so litarias p raderas del U ruguay, 
aún  no h ab ían  m erecido de España ni un puñado  de rústicos 
colonos. D e todas las porciones en que  luego se d iv id ió  el terri­
to rio  am ericano p a ra  constitu ir estados independientes, era la 
única reg ión  que  aún  no hab ía  sido ob jeto  de una em presa coloni­
zadora perd u rab le . Recién a p a rtir  de 1680 encontram os una 
población europea en el te rrito rio  o rien ta l, pero  no española, sino 
portuguesa: la C olonia del Sacram ento.

En las razones de tal desdén, y en las del posterio r afecto, se 
h a lla  sin dud a  una  de las claves principales p ara  entender el 
nacim iento  y el desarro llo  de la econom ía y de la sociedad u ru ­
guayas, en aquello  que  am bas tienen de m ás pecu liar, específico 
y o rig in a l con relación a las dem ás del continente  americano.



1). Europa a la búsqueda 

de especias y metales 

preciosos

¿Cuáles fueron las motivaciones de las empresas de con­
quista y de colonización? ¿Cuáles los objetivos tras los que 
se movilizó el comercio europeo en aquellos siglos? ¿Cuáles 
eran los recursos humanos, financieros, técnicos e institucio­
nales de que disponía entonces Europa para atender sus cre­
cientes necesidades? ¿Cuáles fueron esas necesidades, cómo se 
modificaron luego y cómo evolucionaron las formas de satis­
facerlas?

Si logramos responder a este grupo de interrogantes y 
ubicar al Uruguay en su contexto, habremos dado el primer 
paso para entender la economía de nuestro país.

Sin entrar en la discusión sobre el peso relativo de los 
distintos móviles de la conquista y de la colonización, recor­
demos al cronista Francisco López de Gómara, quien puso en 
boca de Hernán Cortés la siguiente afirmación: "La causa 
principal a que venimos a estas partes es por ensalzar y predi­
car la fe de Cristo, aunque juntamente con ella se nos sigue 
honra y provecho, que pocas veces caben en un saco’’.

En la formidable polémica sobre la servidumbre de los 
indígenas, que se desató hacia mediados del siglo XVI, y que 
tuvo como principales contendientes a Fray Bartolomé de Las 
Casas y a Juan Ginés de Sepúlveda, este último interrogaba: 
"¿Qué cosa pudo suceder a estos bárbaros más conveniente ni 
más saludable que el quedar sometidos al imperio de aquellos 
cuya prudencia, virtud y religión los han de convertir de 
bárbaros, tales que apenas merecían el nombre de seres huma­
nos, en hombres civilizados en cuanto pueden serlo; de torpes 
y libidinosos, en probos y honrados; de impíos y siervos de 
los demonios, en cristianos y adoradores del verdadero D ios?” 
Sin vacilar Sepúlveda contestaba formulando una suerte de 
teoría del imperialismo renacentista. Proponía el trueque de 
bienes materiales, poseídos por los indígenas, contra bienes 
morales, de que eran portadores los europeos, ya que a los 
primeros habría "de serles todavía más provechoso que a los 
españoles, porque la virtud, la humanidad y la verdadera reli­
gión son más preciosas que el oro y que la plata”.

La humanidad y la verdadera religión s<>n mas p n \  
oro y la plata '
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Ciertamente, esta no fue la doctrina oficial del Estado 
español, pero como lo recueida otro cronista, Fernández de 
Oviedo, ‘ casi nunca sus Majestades ponen su hacienda y dinero 
en estos nuevos descubrimientos, excepto papel y palabras 
buenas ”. En efecto el Estado sólo financió unas pocas empre­
sas: las de Colón, de Pedrarías Dávila, de Magallanes y algu­
na otra. La inmensa mayoría de las operaciones de conquista 
y colonización fueron sufragadas por capitales privados y éstos, 
como es evidente, sólo estaban disponibles cuando había razo­
nables expectativas de rentabilidad. Por lo tanto, y salvo casos 
muy excepcionales en que predominaron razones políticas o 
estratégicas, la conquista y la colonización no se llevaba a 
cabo si no podía encararse como üna operación etonómica- 
mente viable. El ejemplo de Buenos Aires, en el Río de la 
Plata, es bien ilustrativo. En la capitulación respectiva el 
Monarca promete al Primer Adelantado, don Pedro de Mendoza, 
' cuatro mil ducados de salario y ayuda de costaM, que habrían 
"de ser pagados de las rentas y provechos producidos*por las 
"tierras, y provincias, y pueblos del dicho Río de la Plata". 
Cinco años después de la fundación, en 1541, los colonos de­
bieron abandonar aquel "país del hambre".

Así como los monarcas ibéricos obtuvieron, por graciosa 
merced del Papa, la adjudicación de las nuevas tierras y el 
derecho que los protegía en el goce exclusivo de las mismas, 
los empresarios particulares, buscaron de la autoridad real la 
sanción jurídica que les permitiera explotar en régimen de 
monopolio tierras, cultivos, minas, tesoros enterrados o halla­
dos en templos de indios, y que les asegurara otros variados 
privilegios y dignidades. Al efecto se celebraban capitulacio­
nes o contratos entre la Corona y el jefe expedicionario, cabeza 
visible, este último, de sigilosos capitalistas extranjeros que 
nunca se mencionan y con los cuales estaba ligado por docu­
mentos privados. N o era extraño que tales capitulaciones se 
convirtieran luego en títulos negociables y fueran objeto de 
las más variadas operaciones mercantiles.

La Corona española procuró transformar las Indias en

coto cerrado que, a través de un complejo aparato fiscal, se 
abriera sólo a sus vasallos y se cerrara a los de otras poten­
cias, pero la penetración extranjera y la evasión resultaron 
irresistibles. Bien pronto los extranjeros llegaron a ser los 
principales beneficiarios del comercio con las Indias. Hacia 
fines del S. XVII "más del 90 por 100 del capital y de las 
utilidades del tráfico" entre América y Sevilla "pertenecen 
en realidad a franceses, genoveses, holandeses, ingleses y ale­
manes, enumerados por orden de importancia". Sin embargo, 
más significativa todavía que en el comercio legal es la parti­
cipación extranjera en el ilegal. Se calcula que por la misma 
época, sólo un tercio de la demanda colonial era abastecida 
legalmente y los dos restantes lo eran por la vía del contra­
bando. Durante los dos primeros siglos del período colonial, 
la oferta de las Indias españolas estuvo constituida, funda­
mentalmente, por plata y oro — entre 1521 y 1660 se envia­
ron a España 16.500 toneladas de plata y 180 de oro—  que 
constituían bastante más del 90 por ciento del valor total de 
las exportaciones legales. El valor de los metales preciosos 
salidos por contrabando, seguramente también alcanzaba una 
cifra muy considerable. Fácil es comprender que, en semejante 
cuadro, prevalecieran, frente al "papel y palabras buenas” de 
la Corona, motivaciones estrictamente económicas y frente a 
los intereses del Estado, aquéllos de los particulares.

Durante dos siglos, entonces, la principal exportación de 
América española estuvo constituida por el oro y la plata. 
Si observamos en el mapa las regiones realmente ocupadas por 
los españoles hacia mediados del S. XVII, comprobamos que 
éstos, luego de haber recorrido febrilmente todo el inmenso 
territorio, terminaron instalándose en aquellas zonas donde 
existían yacimientos de metales preciosos, densas poblaciones 
indígenas con hábitos agrícolas, suelos aptos para cultivos 
tropicales de alto precio en el mercado europeo o, excepcio­
nalmente, en puntos que por su ubicación geográfica resul­
taban adecuados para facilitar las comunicaciones o la defensa 
del continente.
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Como la Banda Oriental no satisfacía ninguna de esas 
condiciones, fue considerada "tierra de ningún provecho". Aún 
medio siglo después de introducida la ganadería, cuando ya 
pacían varios millones de vacunos sobre sus praderas, seguía 
careciendo de atractivo económico suficiente y era, por lo tanto, 
incapaz de captar póblación europea para su territorio.

Muy lentamente se fue abriendo paso el interés por los 
recursos naturales de la Banda Oriental. Aquí, por recursos 
naturales, entendemos también el ganado bovino, pues si bien 
éste fue aportado por el hombre, al ser luego abandonado, 
terminó incorporándose plenamente a la naturaleza de la re­
gión, y como los peces del mar, mejor se multiplicaban cuando 
más lejos estaba el pescador.

Muchas décadas demoró en constituirse un mercado esta­
ble para su colocación y en organizarse los canales para abas­
tecerlo. Pero cuando éstos comenzaron a constituirse, bastante 
demoraron los españoles en apreciar debidamente el valor del 
cuero en los mercados europeos. Al respecto es bien signifi­
cativo el siguiente episodio: en el año 1720, cuando el 
capitán Antonio Pando y Patiño, sorprendió en las costas de 
la laguna de Castillos al faenero francés Etienne Moreau, pro­
cedió a la destrucción por el fuego de los 8.000 cueros que 
logró capturarle.

El paulatino cambio de actitud con respecto a los recur­
sos naturales de la Banda Oriental no se originó en su suelo, 
ni derivó de ella misma sino, fundamentalmente, de las trans­
formaciones que experimentó la economía europea a lo largo 
del período.

La expansión europea, que a partir del siglo XV fue in­
corporando toda la superficie y todos los pueblos de la tierra a 
un mismo sistema económico, se desarrolló en varias etapas.

Una primera faz fue exclusivamente mercantil y no sig­
nificó cambios cualitativos en la estructura socio-económica 
heredada del período anterior. Europa aún era esencialmente 
rural, más del 90 por ciento de su población estaba vinculada 
a la producción agrícola. Se estima que de los 70 millones de 
habitantes que tenía en el siglo XVI, sólo el 2 ó el 3 por 
ciento estaban afectados a la producción para el comercio 
exterior, y de ellos, dos tercios lo hacían dentro del sistema 
artesanal tradicional. El tercio restante, es decir menos del 1 
por ciento de la población total, trabajaba en altos hornos, 
molinos, minas, imprentas, etc., dentro de un sistema capita­
lista, si por tal entendemos un sistema en el que la gestión 
de la empresa, los beneficios y los medios de producción, 
estaban en manos que no eran las del trabajador.

Sin embargo, todavía no era ésta una economía decidi­
damente capitalista. Las principales operaciones de la época, 
el tráfico de las especias, que cayó en manos de los europeos 
cuando los portugueses destruyeron a sangre y fuego el comer­
cio árabe del Océano Indico, y el saqueo de los tesoros acumu­
lados por los indígenas americanos, no presentaban los rasgos 
específicos del capitalismo moderno aún cuando hayan prepa­
rado su aparición. Trataban con mercaderías de enorme valor 
y. pequeñísimo volumen, cuya producción no requería ni inver­
siones ni empleo de mano de obra europea en cantidades signi­
ficativas y estaban destinadas al consumo de una elite reduci­
dísima en número. La comercialización se realizaba con gran 
irregularidad, en condiciones de monopolio y previendo altí­
simos márgenes de ganancia, por los enormes riesgos de la 
operación. Cuando se generaban beneficios, éstos no solían 
reinvertirse, sino que se volcaban en la compra de tierras, 
cargos, títulos nobiliarios o consumos suntuarios. La expresión 
popular: "padre comerciante, hijo caballero, nieto pordiosero", 
describe con exactitud el vuelo corto y espíritu pacato de la 
burguesía de la época que aún no se atrevía a erigir en ideal, 
su propio estilo de vida.

La expansión comercial no se acompañó de una expan­

sión similar de la producción, la acumulación de capital se 
realizó lentamente, los negocios todavía estaban más relacio­
nados con la guerra y la política que con incentivos econó­
micos. En tales condiciones, si bien se enriquecieron muchos 
comerciantes y banqueros, siguió siendo una economía de sub­
sistencia, y la economía europea en su conjunto no se m odi­
ficó sino muy paulatinamente.

"La insensatez y la injusticia presidieron, por lo que se 
ve, y dirigieron el proyecto prim itivo  de establecer tales 
colonias: la insensatez de ir a la caza de minas de oro y de  
plata y la injusticia de anhelar la posesión de países cuyos 
indígenas inofensivos no sólo no habían ofendido en nada 
a ¡os pueblos de Europa, sino que recibieron a los prim eros 
aventureros con toda clase de demostraciones de afecto y 
de h o s p i t a l i d a d . . . "En todos estos casos no fueron la 
sabiduría y la buena política de los Gobiernos europeos, 
sino su desorden e injusticia, los que poblaron y civilizaron  
Américc¿\ . . /"Todas estas aventuras se llevaron a cabo a 
riesgo y coste de los propios aventureros. Apenas si el 
Gobierno de España contribuyó con nada a que se reali­
zaran”. (Adam  Sm ith, La riqueza de las Naciones, 1776. 
Versión esp.: Aguilar, Madrid. 1936).
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2). Europa a la búsqueda 

de materias primas 

y alimentos

En una segunda etapa, al tráfico de las especias sucedió 
el de mercaderías como el azúcar, que recién entonces dejó 
de ser un artículo farmacéutico; el tabaco, cuyo consumo se 
propagó sin cesar y el algodón, que alimentó la primera gran 
industria del mundo moderno. La producción de estos artícu­
los, de reducido valor y gran volumen reclamaba permanentes 
inversiones y abundante mano de obra, exigía el empleo de 
maquinarias, calderas, refinerías, impulsó el perfeccionamiento 
tecnológico y en particular el de los transportes. Mientras que 
hacia el año 1300 el tonelaje medio de las naves transatlán­
ticas era de 100, hacia el 1700 ya había superado ampliamente 
las 300 toneladas.

Desde entonces el comercio internacional, piloteado por 
las grandes compañías de Indias, se tornó una actividad regu­
lar, el desarrollo del capitalismo anónimo y la abundancia de 
dinero circulante permitieron apurar el paso desde una econo­
mía tradicional, de autoconsumo, hacia una economía moder­
na, de cambio, que sin disimulo perseguía el lucro; desde una 
sociedad de tono preferentemente rural, hacia una sociedad en 
que comienza a prevalecer lo urbano, el espíritu de cálculo 
y la racionalidad.

Toda la estructura social de Europa se remozó. A un 
sostenido aumento de la población, siguió una mayor movi­
lidad social y un alza general del nivel de vida, por la am­
pliación de ocupaciones en el comercio, la industria, en el 
creciente aparato del estado y por una mayor productividad 
de la agricultura, renovada por el empleo de nuevas especies 
de origen americano, como el maíz. El comercio dejó de ser 
una actividad aleatoria, se establecieron rutas y fuentes de

aprovisionamiento regulares, se redujeron los márgenes de 
ganancia, pero los mercados externos se ampliaron incesante­
mente. Se ensanchó el mercado interno, aparecieron las prime­
ras formas de consumo de masas. La economía europea comenzó 
a movilizarse como una inmensa "bola de nieve", en la que 
unos sectores arrastraron detrás de sí a los demás y se aprestó 
para recorrer una tercera etapa, mucho más rica aún en trans­
formaciones y consecuencias internas y externas: la de su revo­
lución industrial.

Pero ya tenemos, a grandes rasgos, la descripción del 
principal centro motor desde el cual partió una corriente de 
demanda permanente hacia los recursos naturales que poseía 
la olvidada Banda Oriental. Y  decimos principal, por que no 
fue la única. En efecto, en el siglo XVIII, cuando el centro 
de gravedad económico y social del Brasil se desplazó hacia 
el sur, por la decadencia azucarera y el comienzo del ciclo 
minero, desde allí se proyectó otra poderosa corriente en busca 
de animales para el transporte y la alimentación, que se super­
puso y entró en colisión con el creciente interés hacia el ga­
nado oriental, que también se despertó por la misma época, 
en las poblaciones rioplatenses de Buenos Aires, Santa Fe, y 
las Misiones Jesuíticas.

Sin embargo, el cuadro de las fuerzas que operaron sobre 
la Banda Oriental no estaría completo si no tomáramos en 
cuenta otros factores que confluyeron sobre su territorio: la 
presión política y económica portuguesa que culminó con su 
instalación en la Colonia del Sacramento, y la obligada réplica 
de España que se vio forzada a tomar posesión de la Banda, 
que para ella fue entonces una carga económica y social. 
Pero jaqueada por la coyuntura internacional y embretada en 
su propia estructura interna, no tenía otra alternativa.

El régimen comercial que España impuso a sus colonias, 
producto entre otras razones, de su incapacidad mercantil, de 
su escasez de capitales, de la debilidad de su marina, de la 
desmesura de su imperio, concluyó generando en América una 
demanda de artículos europeos jamás satisfecha y por lo tanto 
un sistema de altísimos precios. Es decir, creó un mercado ideal 
para quienes estuvieran dispuestos a burlar sus vulnerables 
fronteras. La Colonia del Sacramento cumplía precisamente 
esta función. A ella llegaba la plata clandestinamente bajada 
desde el Potosí y junto con los cueros pasaba al mercado de 
Lisboa. Por ella penetraban al Río de la Plata, y seguían a 
veces hasta el Pacífico, esclavos, azúcar y sobre todo productos 
de la incipiente manufactura inglesa, que se vendían a precios 
mucho más convenientes que los del comercio legal.
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Condicionada por este contexto se inició la población de 
la Banda Oriental. Y aquí debemos subrayar un hecho capital 
de la historia uruguaya: en tanto que el pasado de los pueblos 
latinoamericanos, y en términos generales, el de todos los del 
"tercer mundo", se divide en antes y después de la expansión 
europea, la historia de nuestro país tiene comienzo — y es su 
consecuencia—  en la expansión europea.

Se inicia en el transcurso de una etapa ya avanzada de esa 
expansión, cuando se ha constituido una economía de escala 
mundial y el capitalismo en ascenso barre con los vestigios 
del pasado que aún se le cruzan en el camino. Una sociedad 
que nace, en todas sus partes, inducida por fuerzas externas, en 
respuesta a las mismas, como reflejo, se organiza, se articula, 
se estructura, en forma muy distinta de otras que, existiendo 
previamente, resultan luego presionadas, instrumentadas, domi­
nadas desde el exterior, pero conservan siempre las raíces 
prendidas al pasado, a través de un mundo de tradiciones, 
mitos y leyendas comunes.

El gran obstáculo para llegar hasta las riquezas pecua­
rias de la Banda Oriental era la obstinada negativa de España 
a abrirse al comercio internacional. Dos soluciones eran posi­
bles y ambas se ensayaron con desigual resultado. La primera 
y más brutal, arrebatarle los territorios. Durante más de un 
siglo, Portugal, respaldado y alentado por Inglaterra, persistió, 
aunque vanamente, en tal intento. La segunda solución, más 
sutil, menos onerosa y comprometedora, pero tremendamente 
eficaz, también se aplicó desde la primera época. Consistió en 
contratar servicios para el arreo o faena clandestina del ganado 
y crear así un mercado de trabajo que fue captando mano de 
obra desde todos los confines del Río de la Plata. Santafe- 
cinos, entrerrianos, paraguayos, tucumanos, portugueses, indí­
genas misioneros, charrúas y minuanes, toda una masa de 
mozos perdidos, vagos y gente ociosa, que la estancada econo­
mía impuesta por España era incapaz de absorber, comenzó 
a ser atraída por los incentivos que ofrecía la nueva aunque 
peligrosa actividad. Fue seducida por un nivel de salarios, en 
efectivo y en especie — vestimenta, cuchillos, sal, yerba, tabaco 
y alcohol—  absolutamente insólito en la Colonia.

Así se fue llenando nuestra campaña de un tipo humano 
original y contradictorio, que llevaba en su seno el germen 
de su propia — y rápida—  destrucción. El gaucho, engendrado 
por un fenómeno propio del mundo moderno, como lo era 
la economía capitalista que precisaba de él para llegar hasta

los recursos que de otra manera le resultaban inaccesibles, 
tuvo que adoptar o crear técnicas, comportamientos, organi­
zación y estilo de vida aparentemente atávicos, pero estricta­
mente funcionales. Se adaptó perfecta y espontáneamen­
te para la tarea que tenía por delante, pero debió hacerlo 
al margen de la ley y de la sociedad. Escapó a todos los meca­
nismos de "control social", pero fue tan sensible a los incen­
tivos económicos que no se hizo necesario encuadrarlo, siquie­
ra a través de la acción de la Iglesia, como había sido el caso 
de las masas indígenas sin hábitos mercantiles que no se 
acomodaban a una economía monetaria.

Constituyó el proletariado ideal — si los hay—  pues acep­
taba calladamente la suspensión unilateral de contrato de tra­
bajo y se refugiaba en un modo de vida autosuficiente que 
le permitía sobrevivir cuanto tiempo fuera necesario, consti­
tuyendo una reserva de mano de obra siempre a la orden. 
Jamás comprometía a su anónimo empleador cuando era sor­
prendido por las autoridades españolas arreando una tropa 
hacia el Brasil o apilando cueros en la desembocadura de un 
arroyo: difícilmente se podía probar que hubiera más respon­
sable de sus actos que él mismo.

Sin embargo no fue un trabajador sumiso. Supo man­
tener una dignidad derivada de la conciencia de su altísima 
y viril especialización, de su incomparable eficacia y de su 
elevada productividad, que subrayaba con su ineptitud y con 
el ridículo, cada chapetón o cada pueblero que intentaba rea­
lizar las mismas faenas. Nunca estuvo acosado por el hambre 
y jamás se vio obligado a aceptar condiciones que no le satis­
ficieran. Esa misma eficiencia, y la comparación con lo que 
habría costado sustituirlo con esclavos u otro tipo de mano 
de obra y organización del trabajo, lo hacían tremendamente 
productivo. N o obstante, al establecer comparaciones con el 
nivel de salarios en otras partes del mundo, se asombraban los 
viajeros por lo caro que se hacía pagar su técnica y su fuerza 
de trabajo. Oscuramente sabía que era un "factor" escaso.

Por todo eso hubo en la Banda Oriental, desde muy 
temprano, una distribución del ingreso más equitativa que 
en otras regiones y que en la misma Banda en épocas más 
recientes.

Sin embargo, el gaucho dueño y señor de las cuchillas 
durante casi todo el siglo XVIII, pronto fue olvidado por 
su antiguo patrón y tuvo que entrar en funesta lucha con 
quienes vinieron a cumplir su mismo papel, pero dentro de 
un nuevo ordenamiento jurídico y social.

Pronto vendrá el gaucho, en auxilio de los europeos, a inventar 
las técnicas más adecuadas.

XLVII



3). España viene 

por sus fueros

La Metrópoli se hizo presente en aquel escenario para 
defender sus intereses fiscales y territoriales. Implantó una 
guarnición en la bahía de Montevideo, levantó murallas, tras­
plantó colonos desde otros puntos del imperio, repartió sola­
res urbanos, chacras y estancias. Envió partidas celadoras hacia 
las extensas e imprecisas fronteras, patrulló costas, bocas de 
ríos y de arroyos. Persiguió indios y portugueses. Fue pene­
trando lentamente el territorio, con una cadena de avanza­
dillas, fortines y centros poblados.

Desde Montevideo, proyección del poder político, del 
orden jurídico y la organización administrativa metropolitanos, 
se intentó controlar el sistema económico que se había ense­
ñoreado de la Banda Oriental. A través de un complejo apa­
rato militar, naval y burocrático, y mediante la importación 
de dóciles campesinos, se procuró cerrar el grifo por donde 
se producían las más importantes evasiones fiscales de todo 
el Virreinato, y volver el sosiego a un medio transtornado por 
el incesante tráfico clandestino.

España intentó incentivar la población y el cultivo, asen­
tando labradores. Concedió por ello diversas facilidades para 
la adquisición de tierras realengas y baldías. Pero no fueron 
agricultores quienes las supieron utilizar. Pronto "se pusieron 
en movimiento los genios ambiciosos", como expresaba un 
contemporáneo. Sin proponérselo, agregaba otro: "convidó a 
los particulares a hacerse dueños de la comarca partiéndola 
en trozos de ciento, doscientas, trescientas y hasta quinientas 
leguas cuadradas porque, consiguiéndose un terreno de este 
tamaño por un puñado de pesos, ninguno se acortaba en pedir 
leguas en un país donde no tienen más estimación que los 
palmos en España". Cuando ésta llegó a tomar conciencia del 
caos que se iba creando, e intentó el "arreglo de los campos" 
ya era tarde.

N o logró la Metrópoli ninguno de los objetivos. Ni

cerró las fronteras al contrabando, ni atajó los avances de los 
portugueses. Por el contrario, la acción de los antiguos chan­
gadores y faeneros clandestinos, expertos conocedores del me­
dio rural, se entrelazó y combinó con la de los nuevos "dueños 
de la tierra", expertos conocedores del medio urbano. Unos 
sabían encontrar un vado, amansar un potro y desollar una 
res, los otros tratar con oficiales reales, jueces de comercio 
y agentes fiscales. Pronto se hicieron especialistas en interce­
der ante el aparato burocrático y administrativo que el Estado 
había implantado, precisamente, para defender los olvidados 
intereses generales.

Ese juego de equipo duró cerca de medio siglo. Los que 
operaban al margen de la ley y de la sociedad, lo siguieron 
haciendo. Los que inicialmente estaban enmarcados en el orden 
jurídico recién importado, lo subvirtieron.

La lucha con Portugal en torno a la Colonia del Sacra­
mento tuvo un vuelco favorable para España, que tomó y 
destruyó la plaza, en 1777. Acto seguido liberalizó el comer­
cio en la región. Montevideo fue elevado a la categoría de 
puerto mayor y quedó habilitado para el "libre comercio". 
Su principal actividad pasó a ser la exportación de cueros, a 
la que poco después se agregó la del tasajo. Tal fue el número 
de unidades exportadas que en poco tiempo se sintió un 
fuerte descenso en el número de ganados. La canalización 
del comercio exterior de la Banda Oriental a través de Mon­
tevideo y la casi simultánea disminución del stock ganadero, 
promovieron la rápida transformación de todo el sistema eco­
nómico que venía funcionando hasta entonces. Comenzó a 
declinar aquel régimen de apropiación del ganado que no 
requería apropiación de la tierra. Aumentó por lo tanto la 
presión sobre ésta, pues su posesión, más o menos legítima, 
equivalía a una patente para exportar por Montevideo. En 
la competencia por los animales ahora escasos, resultaba ins-
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trumento más eficaz que la destreza del faenero y del chan­
gador, esgrimir el título de propiedad o la papeleta de denun­
cia de tierras. Este expediente permitió a los exportadores y 
comerciantes de Montevideo, que a la vez eran hacendados 
"que explotaban sus campos, a la distancia, sin poblarlos", 
cuyas estancias sólo servían "de trampa para la caza del gana­
do y de pasaporte para introducirlo" en el circuito comercial, 
alcanzar varios objetivos esenciales. Volcó a su favor el peso 
del aparato represivo del Estado, en la guerra que empren­
dieron contra sus antiguos asociados. Transfirió al propio Es­
tado los costos de su lucha para sobrevivir y hacerse un lugar 
en el mercado. Les aseguró una cuota en la competencia por 
la posesión de los ganados.

A partir de entonces ya no podían coexistir sobre un 
mismo territorio, dos sistemas económicos tan similares y a 
la vez tan distintos. Similares porque ambos estaban articu­
lados con un mismo mercado exterior y ambos competían 
por la captación de un mismo artículo, que cada vez era 
relativamente más escaso. Distintos,porque el de aquellos pri­
meros productores independientes — faeneros, changadores, 
contrabandistas—  que operaban atomizados en un inmenso 
desierto, estaba altamente especializado y organizado para ope­
rar con eficacia, sólo en la clandestinidad. El segundo, que 
se fue desplegando desde dentro del mecanismo político y 
administrativo, en el que cada vez ganaba posiciones, que a 
su turno le servían para consolidar las ventajas obtenidas en 
la lucha por el dominio del mercado, no podía operar sino 
mediante el contralor del aparato estatal. El primero ya no 
podía mantener sino una oferta irregular y fluctuante. El se­
gundo, en cambio, como estaba en mejores condiciones para 
satisfacer la demanda con mayor regularidad, terminó consa­
grándose como el único e indiscutido intermediario con el exte­
rior. Dominó al primero, en parte lo subordinó y lo integró

La Colonia ilel Sacramento, cuña angla-portuguesa en el imperio
español.

en el nuevo sistema, modificando, de esta manera, en su pro­
vecho, las anteriores proporciones en la distribución del in­
greso. Pero además se las ingenió para no ceder ninguna parte 
de los amplísimos márgenes de beneficio que tenía su propia 
actividad desde la época en que se realizaba en forma clan­
destina.

Este tránsito de un sistema a otro, que hemos esque­
matizado de manera demasiado rígida, sin matices, no fue, 
por supuesto, una mutación repentina y de aristas tan afila­
das. Fue un proceso iniciado en las últimas décadas del siglo  
XVIII, que continuó, durante casi todo el X IX , promoviendo 
diversos acomodamientos y reacomodamientos de todo el con­
texto social.

Al contrario de lo que aconteció en la mayoría de los 
países del continente, que dispusieron durante mucho tiem ­
po — algunos aún disponen—  de inmensas extensiones de 
tierra inexplotadas, de una amplia frontera agrícola, que les 
permitió transformar la conquista del desierto o de la selva 
en válvula de escape para las tensiones internas más inquie­
tantes, el Uruguay sólo contó desde sus disputados orígenes, 
con un territorio muy limitado. El incumplimiento del tra­
tado de San Ildefonso de 1777 y la invasión portuguesa de 
1801, redujeron aún ese territorio. En vano intentó Artigas, 
recuperar "los siete pueblos de Misiones, los de Batoví, Santa 
Tecla, San Rafael y Tacuarembó, que hoy ocupan injusta­
mente los portugueses" (art. 9 de las Instrucciones de 1 8 1 3 ). 
Desde el comienzo, la porción del territorio que siguió siendo 
oriental, estuvo prácticamente llena de ganados. El m ovi­
miento revolucionario de 1811 se inició con una frontera agrí­
cola casi agotada. Los conflictos sólo se podían resolver, en­
tonces, por un reordenamiento interno, mediante cambios en 
la. tenencia de la tierra y de los ganados, modificando el nivel 
de productividad o las proporciones en la distribución de los 
ingresos generados.
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4). Lucha por la tierra 

y los ganados

Tres grandes líneas de tensión, que sin duda arrancan 
de ese proceso, circularon luego, a lo largo de casi toda la 
historia uruguaya: a) la lucha directa y en primer grado, 
por la posesión de los ganados y de las tierras; b) la lucha, 
en segundo grado, para captar indirectamente parte de los 
ingresos generados y e )  los conflictos emergentes de la bús­
queda de una ubicación en la sociedad para los marginados 
en aquellas luchas.

La lucha por la posesión del ganado y de las tierras, con 
frecuencia revistió formas estrepitosas. La pugna por ubicarse 
en los distintos recodos del sistema de comercialización o de 
la estructura política y administrativa, desde los que se pu­
diera atrapar parte del ingreso, siempre fue más discreta. 
Ambas se fueron desplegando en forma simultánea, sucesiva 
o alternativa, en diferentes niveles y terrenos. La determina­
ción del plano en que se operó cada etapa y cada episodio 
de la contienda, dependió fundamentalmente de las fuerzas 
relativas y la capacidad de negociación de los sectores enfren­
tados, así como de su destreza para asimilarse al aparato del 
Estado, o al caudillo que se le oponía.

L

En orden de aparición hubo un primer tipo de enfren­
tamiento que se caracterizó por la violenta expulsión y despojo 
de los pequeños ocupantes de tierras y usuarios del ganado 
realengo. Estos desbravadores de la tierra, sus verdaderos con­
quistadores, se habían instalado en la frontera con los indios. 
Cuando la habían hecho habitable, fueron desalojados por los 
grandes denunciantes, quienes desde la época colonial, casi 
siempre contaban a tal efecto, con el decidido apoyo de la 
autoridad. En el período artiguista, buena parte de esos "bra­
zos útiles" fueron "agraciados con una suerte de estancia", y 
vueltos a despojar en períodos subsiguientes.

Otro tipo de conflicto se planteó entre fuerzas menos 
desiguales: los grandes denunciantes y los poseedores de tie­
rras con títulos imperfectos — había toda una gama de ellos— 
entraron a competir entre sí por la posesión de las tierras, 
o de las mejores tierras, como lo eran las rinconadas de ríos y 
arroyos. Este conflicto que, pór el equilibrio de las fuerzas en 
pugna, tuvo mayor duración, también se inició bajo formas 
violentas pero con la diferencia de que arrastraba no sólo a los 
directamente interesados en él, sino a otros sectores mucho más



El corral de piedras y el alambrado, dos etapas en la explotación 
ganadera. (Fotografía del corral, perteneciente al archivo del histo­

riador Aníbal Barrios Pintos).

amplios. El temor, la búsqueda de protección o de los despojos 
del adversario, gravitaron en la constitución de dos grupos 
antagónicos e inestables.

Unos y otros, cuando no lograban el reconocimiento 
oficial de los derechos alegados, buscaban siempre el apoyo 
de un caudillo. Los grandes, en reciprocidad, contribuían con 
su dinero; los pequeños con sus lanzas.

Descontento, caudillos, dinero y lanzas fueron la materia 
prima de una formidable combinación; fueron el principal 
ingrediente de revoluciones y guerras civiles; fueron, durante 
largo tiempo, componentes básicos de los dos grandes parti­
dos tradicionales, en cuyo seno se articulaban, equilibrándose 
o reforzándose mutuamente.

Tal como se señaló, en la época colonial la nueva burgue­
sía portuaria buscó la cobertura del Estado para irrumpir, 
bajo su protección, en el proceso económico, para destruir 
el sistema anterior y para orquestar otro en su provecho. Sin 
embargo, hasta entonces, bien poca cosa contaban dentro de 
la política global del Estado Español, los intereses y esfuerzos 
de ese pequeño grupo marginal y tan tardíamente constituido.

La independencia modificó sustancialmente la desproporción 
de fuerzas entre estos sectores ligados a la tierra y a la expor­
tación, y el poder del Estado, que todavía era el de un g i­
gantesco imperio donde "nunca se ponía el sol". La instala­
ción de nuevos gobiernos a la escala de la Provincia, primero 
y del Estado Oriental, después, invirtió, casi, las proporciones 
anteriores. Sorteando el peligroso — para ella—  período arti- 
guista y fracasada la aventura cisplatina, la oligarquía ya no 
buscó la sombra del poder, se lanzó resueltamente a ejer­
cerlo por sí misma. Luego de algunas décadas de ensayos 
no siempre exitosos, terminó ajustando una adecuada estra­
tegia para la detentación del poder. En la misma medida en 
que el país se fue integrando más y más en la economía
mundial, ese grupo se fue distribuyendo a lo largo de un
amplio espectro: hacendados, saladeristas, barraqueros, im ­
portadores y exportadores, comisionistas, prestamistas, banque­
ros, intermediarios y especuladores de variado tipo. Casi todos 
optaron por guarecerse en una discreta penumbra y transfirie­
ron a sus primos más pobres, pero de ilustre pasado patricio, 
las delicadas tareas de hacer funcionar convenientemente el 
sistema político. Estos, que por lo general no poseían bienes 
propios, fueron los más celosos defensores de un sistema que 
les permitía acceder a aquéllos del Estado. El político que
lograba instalar en el aparato a su grupo familiar (cargos, 
jubilaciones, pensiones civiles y militares, indemnizaciones
por perjuicios de guerra, etc.) alcanzaba, para el conjunto, un 
ingreso casi tan elevado como el de un estanciero propietario 
de varios miles de cabezas de ganado y, evidentemente, un 
prestigio social nada desdeñable. Los terratenientes urgidos por 
la necesidad de establecer un sistema político y legal que les 
asegurara el goce tranquilo de sus haciendas, abrieron el ca­
mino de la hacienda pública a los ejecutores de su proyecto. 
Estos, a su vez, sabían que no podían sostenerse sin el apoyo 
de aquéllos.

N o fue tarea sencilla, sin duda, organizar y mantener 
en funcionamiento el Estado, aún dentro del clásico esquema 
liberal. En ese marco era políticamente imposible gravar las 
tierras o los ganados. El fisco no disponía de otros recursos 
que los provenientes de los impuestos al comercio exterior, 
que fluctuaban bruscamente al compás de las guerras, revolu­
ciones y oscilaciones de la demanda externa. A cierta altura 
y ante la ineficiencia de sus mandatarios la oligarquía decidió 
suspender la fórmula "liberal" que venía practicando. Procedió 
"manu militari" a realizar las transformaciones que más le 
urgían: tornar "habitable” la campaña y establecer garantías 
legales suficientes, que aseguraran su propiedad privada, de 
tierras y ganados.

"Para resumir — dicen Barrán y Nahum, en su "Histo­
ria Rural del Uruguay Moderno"—  el proceso fue el siguien­
te: mientras la desorganización facilitaba la acumulación de 
tierras y ganados en sus manos [se refieren a las clases altas], 
por cualquier medio, se la aceptaba, aunque formalmente se 
protestase contra ella; cuando llegaron a la posición de gran­
des propietarios, con cuantiosos intereses que defender, y esa 
misma desorganización o anarquía empezaba a violar sus 
bienes, se levantaron para detenerla creando un gremio que los 
defendiese: la Asociación Rural".

Recuérdese que este comportamiento no era novedoso 
para esas clases. Hacia fines de la época colonial, la burguesía 
montevideana, que había hecho sus primeras armas en el trá­
fico clandestino, luego, al amparo de la liberalización comercial 
concedida por Carlos III, se transformó en aliada de las auto­
ridades españolas y les reclamó la represión del contrabando 
que entonces empezaba a ser su temible competidor. De esta 
manera, merced a la doble estrategia de cerrar todo contacto 
con el exterior que no se realizara por su intermedio y de 
perseguir a los antiguos cómplices de su propia actividad, 
aquella burguesía colonial llegó a controlar el mercado.
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El militarismo, en esta nueva etapa y sobre todo durante 
el gobierno del Coronel Latorre (1 8 7 6 -1 8 8 0 ) , interpretó 
fielmente las aspiraciones de la nueva Asociación de los ru­
rales y dio realidad al orden jurídico en la campaña. Así 
posibilitó la consolidación de las formas burguesas de la pro­
piedad y clausuró la vieja lucha, transformándola en una simple 
operación policial, en una tarea de persecución y de represión 
de "vagos” y "abigeos".

"El alambrado o sea el cierro de la propiedad en los 
campos, ha invertido, del mismo modo que los otros inventos, 
el orden antiguo. . . El alambre en el reino económico ha 
realizado el fenómeno que el Remington realiza en el orden 
político", afirmaba un contemporáneo, en 1881, desde la 
Revista de la Asociación Rural, describiendo el proceso de la 
manera más sintética y fría que se pueda imaginar. A la vez 
mostraba las vinculaciones entre los dos grandes instrumentos 
de la transformación: el alambrado y las armas de precisión.

5). El mercado exterior 

y las transformaciones 

internas

Este panorama tan poco auspicioso para los sectores ru­
rales más débiles, fue agravado por la transformación repen­
tina de los métodos tradicionales de explotación ganadera y 
por la introducción de los modernos medios de transporte. 
El alambramiento de los campos y el tendido de la red ferro­
carrilera comprimieron fuerte y bruscamente la demanda de 
mano de obra rural. La modernización rural extinguió impla­
cable, el medio de vida de una buena pane de la población 
nacional, sin ofrecer a cambio, como ocurría en los países 
de donde procedían las innovaciones tecnológicas, ocupación en 
los otros sectores de la economía.

Pero, ¿cuáles fueron las causas profundas de estas nuevas 
transformaciones, de esta brusca irrupción de la "moderni­
dad" en el primitivo Uruguay?

Hasta mediados del Siglo XIX la economía del país re­
posó, fundamentalmente, en la producción espontánea y abun­
dante, de una naturaleza no modificada por la acción del hom­
bre. Como las necesidades del mercado exterior coincidían 
exactamente con las características naturales de nuestros re­
cursos, todo el proceso productivo se limitaba a poca cosa 
más que recoger y volcar esos mismos recursos en los circuitos 
de comercialización. La elaboración y transformación locales 
eran mínimas, se reducían a las operaciones de corambre y 
salazón de carnes, en aquellos casos en que las tropas en pie 
no salían directamente por la frontera, que por cierto eran 
bien frecuentes. Si se exceptúa la importación de la sal, que 
en el conjunto del intercambio representaba bien poca cosa,

toda la economía podría seguir funcionando sin depender del 
exterior más que por el lado de la demanda.

Desde la época colonial, la demanda externa, que seguía 
alimentándose de cueros y tasajo, no había experimentado 
transformaciones cualitativas de entidad, aún cuando las fluc­
tuaciones de origen estrictamente económico comenzaran a 
ser cada vez más frecuentes y luego de cada caída de precios, 
el margen de recuperación tendiera a ser cada vez menor. 
Su contraparte, la ganadería bovina tradicional, la estancia ci­
marrona y el saladero primitivo, tampoco se habían modifi­
cado. Tanto la estancia como el saladero poseían una estruc­
tura interna que les permitía soportar sin mayores trastornos 
las oscilaciones de la demanda. Ambas se caracterizaban por 
su extrema sencillez y porque casi no era necesaria la inver­
sión de capitales para asegurar su funcionamiento. La inversión 
inicial era poco menos que irrisoria, si se considera que, por 
ejemplo en Inglaterra, hacia fines del S. XVIII, el precio de 
un predio agrícola se regulaba de acuerdo a la renta que 
produciría a lo largo de treinta años y que en la Banda Orien­
tal, en los casos en que la propiedad derivaba de la compra, 
el precio se recuperaba, a lo sumo, en un par de años. Otro 
tanto ocurría con los saladeros, que casi no requerían instala­
ciones y maquinarias.

Un sistema que había nacido para operar clandestina­
mente o para actuar sometido a los caprichos de una política 
comercial metropolitana que no podía controlar y cuyos vai­
venes difícilmente podía prever, tenía que estar organizado 
de tal manera que pudiera soportar cualquier retracción o 
interrupción de la demanda exterior. La combinación de pra­
deras y ganados en el Uruguay era una suerte de maquinaria 
de producción natural y automática, totalmente desaprovecha­
da al principio por la ausencia de hombres. En forma paula­
tina, éstos comenzaron a llegar y a recoger ( "minas de cueros" 
se llegó a decir) una parte de la riqueza espontáneamente 
generada; poco a poco se fue aprovechando de manera algo 
más intensiva la "capacidad instalada" y para ello se hizo 
necesaria alguna pequeñísima inversión. Introducidas las me­
joras, se volvía a descansar en el automatismo natural, que 
reponía el capital y casi no exigía gastos monetarios. El más 
significativo de éstos lo constituyó la retribución de la fuerza 
de trabajo. Pero, a su vez, el salario en el Uruguay rural tenía 
características muy singulares. En las primeras épocas era 
satisfecho en buena medida con los excedentes de la produc­
ción que carecían de valor en el mercado y por lo tanto, la 
estancia podía seguir existiendo durante largos períodos, 
aunque las exportaciones estuvieran interrumpidas.

"Todo el campo era un palenque y todo el suelo una 
carnicería (anónimo, 1794).
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Algo similar ocurría con los pequeños saladeros de la 
primera época, en los que se trabajaba a cielo abierto y con 
técnicas totalmente rudimentarias. Tenían la capacidad de 
ampliar sin límite su volumen de faena, con la simple con­
tratación de mayor cantidad de personal y la ocupación de un 
poco más de terreno. Por el bajo costo de instalación no era 
raro que aun hombres muy ‘ modestos terminaran transfor­
mándose en saladeristas. Pero a medida que los saladeros 
fueron incorporando maquinaria (calderas, prensas) e insta­
laciones (piletas, canchas y techos) su flexibilidad para adap­
tarse a las oscilaciones de la demanda se fue reduciendo.

Al terminar la década siguiente a la Guerra Grande, 
cuando el stock ganadero comenzaba a recuperarse de los 
estragos del largo conflicto, se produjo una baja fuerte y 
sostenida en los precios del tasajo. Esta crisis — anuncio de 
una nueva época para el Uruguay—  poseía características total­
mente desconocidas en el mercado agropecuario. Se trataba de 
una crisis de superproducción, de una saturación de los merca­
dos consumidores de tasajo, derivada de la falta de elasticidad 
en la demanda de un producto como el tasajo, empleado fun­
damentalmente como alimentación de los esclavos, en las plan­
taciones e ingenios de Cuba y Brasil Pero la crisis también 
era consecuencia de la mistificación de los compradores del 
producto y, sobre todo, de las formidables transformaciones 
que estaban experimentando la economía y la sociedad euro­
peas. La crisis estuvo enlazada con una cadena de otras crisis:

la europea de 1857, que rebotó en aquellos dos países, afec­
tando la colocación del azúcar y del café y disminuyendo sus 
compras de tasajo. Poco después se encadenó con las conse­
cuencias de la guerra civil en los EE. UU., que también retrajo 
el consumo de dichos productos en ese país. Como lo expresan 
Barrán y Nahum: "Singulares problemas los de esta econo­
mía mundial, en el que el surista norteamericano, el esclavo 
cubano y el saladerista y el estanciero uruguayo, se veían como 
eslabones de una cadena inimaginable para un observador 
superficial".

La primera respuesta uruguaya frente a la caída de los 
precios fue la de multiplicar la producción. Aquellos seguían 
cayendo. Se producía más tasajo. Más caían. Entre 1857 y 
1862 el precio del tasajo pasó de $ 6.50 a $ 2.25 por quintal. 
La faena se llevó de 168.000 a 505.000  animales. Triplicado 
el número de reses, el valor total del tasajo, obtenido a los 
nuevos precios, seguía siendo prácticamente el mismo. Inexo­
rablemente, esa política conducía a la ruina de la industria 
saladeril.

El saladero, que había nacido vinculado a la institución 
de la esclavitud, tenía indisolublemente ligado su destino a 
ella, y su fin se estaba aproximando. Podía soportar oscila­
ciones, pero no podía sobrevivir al cierre definitivo de un 
mercado tan peculiar como el suyo, constituido por consu­
midores a los que no les estaba permitido elegir libremente 
su menú.
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6). Europa a la búsqueda 

de consumidores

I El ocaso del régimen esclavista estaba vinculado, a su
i vez, como anverso y reverso, al arrollador avance de la indus-
I tria moderna, a la expansión de la economía monetaria, a la
I creación de un mercado mundial, al apogeo del sistema capi-
| talista que piloteaban las naciones europeas y especialmente

la Inglaterra victoriana. Europa transformó al mundo, pero 
también ella se fue modificando. Su industrialización corrió 

 ̂ pareja con su urbanización, con su enorme crecimiento demo-
| gráfico, con una sensible elevación de su nivel de vida, con

cambios en sus hábitos alimenticios, con un refinamiento de 
sus gustos y con el consiguiente aumento de su demanda de 
materias primas y alimentos.

El empuje industrial determinó la expansión colonial. 
Era la época del 'reparto” de Africa, de la "apertura” del 
Extremo Oriente, del surgimiento de las "zonas de influen- 

,r cia". "La política colonial — decía Jules Ferry, uno de los
iC. constructores del imperio francés—  es hija de la política indus-
I trial". Pero la política imperial de la segunda mitad del siglo

X IX  no se manifestó de la misma manera sobre todos los 
rincones de la tierra. Sólo se ocuparon militarmente aquellos 
territorios cuyos habitantes no eran sensibles al encanto de 
los productos industriales, o no estaban dispuestos a extraer 
las materias primas y los alimentos que Europa reclamaba.

El Uruguay pronto manifestó su voluntad de adaptarse 
a la nueva coyuntura internacional. De inmediato y por dos 
vías, emprendió la tarea de insertarse en ella, transformando 
su ganadería y aumentando considerablemente su consumo 
de bienes importados.

El cambio más espectacular estuvo constituido por el desa­
rrollo del ganado lanar que se produjo, sin embargo, con 
cierto retraso respecto de la Argentina. En las dos décadas 
siguientes a la Guerra Grande, la existencia de ovinos en 
nuestros campos, saltó de los 800.000 animales que señala el 
censo de 1852, a una cifra que oscilaba en tomo a los 
15.000.000. En el mismo período, el porcentaje de ovejas 
mejoradas por cruza, se elevó de cerca del 17 % al 80 % 
del total del stock, en las zonas más dinámicas del sur y 
del litoral.

La transformación del bovino fue mucho más lenta y 
sólo se consagró cuando los frigoríficos, que también llegaron 
tardíamente y recién se instalaron a principios del siglo actual, 
comenzaron a pagar precios sensiblemente más elevados por 
los animales finos. Sin embargo ya en la década de los sesenta 
se habían instalado en el país dos fábricas, una de extracto 
de carne y otra de conservas enlatadas, pero ambas siguieron 
faenando ganado criollo. La calidad de los productos elabora­
dos aún no satisfacía las exigencias del gusto europeo, pero 
éstos al igual que el tasajo se destinaban a otro consumidor 
forzado: el soldado de los ejércitos coloniales de Inglaterra 
y Francia, cuyas peripecias por algo seguía, y con señalada 
preocupación, nuestra burguesía.

La mejora del ganado y en particular la producción de 
lana exigió, además de la importación de numerosos repro­
ductores de raza, acondicionar, adecuar, el ambiente rural, 
mediante el cercado de los campos, su división en potreros y 
la modernización de los medios de transporte y comunicación. 
Por primera vez en nuestra historia el hombre emprendía la 
transformación del paisaje natural y por muy superficial que 
este cambio haya sido, modificó radicalmente las condiciones 
del medio, extinguió las bases de un modo y de un estilo de 
vida, el primero que nuestro suelo había conocido.

La transformación del medio rural reclamó la del medio 
social. Los terratenientes acometieron la tarea de separar de 
la actividad ganadera a los hombres sin tierra, y aún a los 
de poca tierra, y de señalarles un nuevo destino. Domingo 
Ordoñana, líder de la Asociación Rural, expresaba en 1876, 
desde la Revista del gremio: "Las consideraciones que hemos 
aducido nosotros para prestigiar el cierro de la propiedad, más 
bien fueron razones de orden moral que de orden físico, por­
que con el cierro queda la división bien hecha entre los que 
son terratenientes y los que viven en la condición de agre-
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gados, y éstos que son numerosos, deben perder toda espe­
ranza de ser ganaderos, ni de ser útiles en la ganadería indus­
trial y deben necesariamente doblar la cabeza sobre el arado 
que es su vida y su porvenir’'. Evidentemente había un pro­
blema moral, pero no el que Ordoñana percibía.

El mismo dirigente, pocos años después, calculaba que 
las tres cuartas partes de la población antes ocupada en la 
ganadería, ya no era necesaria. Barran y Nahum, de quienes 
hemos tomado la cita anterior, estiman que hacia 1880, el 
número de desocupados rurales alcanzaba la cifra de 40.000  
almas y describen cómo se fue despertando el temor de la 
clase terrateniente ante una posible subversión protagonizada 
por aquellos desplazados que sentían odio hacia los alambres 
y hacia los hombres que los hicieron tender. La solución 
proyectada por los terratenientes consistía en transformar al 
nuevo desocupado en pequeño agricultor. "Con esa solución 
— expresan los autores citados—  los rurales conseguían dos 
fines: reservarse para sí la actividad más lucrativa y tranqui­
lizar la campaña transformando sus hábitos de vida". Uno 
de los medios previstos para alcanzar esos fines, consistía en 
"traer agricultores que «contagiaran» sus hábitos de trabajo, su 
pacifismo y sus conocimientos técnicos".

Este proceso de transformación ganadera se encuentra, 
confluye y se suma, en sus consecuencias sociales, en sus efec­
tos sobre las clases rurales más bajas, con el otro proceso antes 
apuntado que — como se recordará—  tenía origen en la lucha 
por la posesión de tierras y ganados.

7). Súbditos no, 

consumidores sí

Como ya se señaló, la nueva política imperial de los 
países europeos, operaba a varias puntas. Por un lado, procu­
raba asegurarse el abastecimiento de las materias primas nece­
sarias para su industria y los artículos alimenticios para su 
población, que a lo largo del siglo X IX pasó de 200 a más 
de 400 millones desbordando la capacidad productiva de la 
agricultura aún bastante tradicional en el viejo continente. 
Por otro lado, buscaba ampliar al máximo los mercados con­
sumidores de su producción industrial.

Apenas clausurado el episodio de la intervención fran­
cesa en México, que inicialmente contó con la colaboración 
de España e Inglaterra y tuvo como pretexto la suspensión 
del pago de la deuda externa mexicana, el embajador francés 
en nuestro país, Martín de Maillefer, aludiendo a cierta in­
quietud de las metrópolis, expresaba: "Abandonar por cual­
quier motivo los grandes fines del Convenio de 1828 [la 
Convención Preliminar de Paz, que había dado nacimiento 
político al Uruguay], sería pues muy probablemente un mal 
negocio para todo el mundo. Francia, Inglaterra o España, al 
buscar aquí súbditos en lugar de consumidores, sólo hallarían 
causas de gastos, de complicaciones y de incesantes choques. . . "  
( citado por Barrán y N ahum ).
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Sobrada razón tenía Maillefer: el Uruguay se arrojó, por 
todas las rutas a la vez, en un rápido proceso de moderniza­
ción, de europeización de sus costumbres, sus modas, sus gus­
tos, su tono de vida. Comenzó a edificar, a decorar, a vestirse, 
a comer, a beber, a divertirse a la francesa y, a veces, también 
a la inglesa. Baste un solo ejemplo: en 1875, los EE. UU. 
con casi 39 millones de habitantes importan de Francia 
13.540.700 litros de vino, es decir 0.35 litros por cabeza; el 
Uruguay, con 440.000 habitantes, importó 9.713.474 litros o 
sea 22 litros por cabeza. Como si fuera poco, importó además 
12 millones de litros de otras procedencias.

Todos los medios imaginables fueron buenos para la 
penetración del lujo y los gastos suntuarios. Hasta la inocente 
música cumplió esa función. Al respecto dice el profesor Lauro 
Ayestarán: "la ópera italiana crea en torno suyo toda una 
industria de vastas ramificaciones que la fomenta en pro de 
su existencia. Las grandes temporadas invernales significan 
un vasto despliegue de actividades colaterales. Joyeros, perfu­
mistas, sastres y modistas organizan en torno a la burguesía 
montevideana una danza fantástica. Nuestras familias viven 
socialmente para los meses centrales del año dedicados a la 
gran ópera. Por la vía de las grandes veladas de gala del 18 
de julio y el 25 de agosto nuestra colectividad social entra 
por la senda del lujo y la suntuosidad".

Resulta difícil resistir la tentación de recordar aquí que 
al iniciarse la vida independiente de nuestro país, la primera 
ópera completa que se representó, llevaba por título "El En­
gaño Feliz".

El desarrollo de las formas modernas de consumo de 
masas "ejerce un poder de seducción que no está exento de 
ilusiones y peligros", dice Pierre George. Es un sistema que 
"tiene sus beneficiarios y sus víctimas. Es incapaz de respon-

"Es una norma corriente de prudencia, una vez que 
se ha alcanzado la cima de la grandeza, quitar la escalera 
por la que se ha trepado para evitar que otros puedan 
subir detrás de nosotros. Aquí está el secreto de las teorías 
cosmopolitas de Adam Smith y de las tendencias cosmo­
politas de su gran contemporáneo W illiam Pitt y de todos 
sus sucesores en la Administración del Estado inglés. Una 
nación que con medidas protectoras y restricciones a la 
navegación consigue un grado tan elevado de desarrollo 
para su juerza manufacturera y su potencia naval, hasta 
el punto de no temer la competencia de ninguna otra, no 
puede hacer nada más prudente que retirar esta escalera de  
su grandeza, predicar a las demás naciones las ventajas de 
la libertad de comercio y acusarse arrepentida de haber 
estado antes en la senda del error y no haber alcanzado 
hasta ahora el conocimiento de la verdad” (Federico List, 
Sistema Nacional de Economía Política, 1840. Versión esp.: 
Aguilar, M adrid . 7 955).

der a las necesidades y a los deseos de todos aquellos a 
quienes ha seducido". Nuestro autor resume: "El esquema es 
elemental. El consumo de masas se desarrolla únicamente por 
interés de quien tiene necesidad de vender, y, en la mayor 
pane de los casos, contra el interés, la seguridad psicológica 
o moral de aquel a quien se invita a comprar. Se trata pues 
de una operación en un solo sentido, desfavorable al país 
subdesarrollado" ( Géographie de la Consommation, París, 
P .U .F ., 1 9 6 3 ).

El Uruguay penetra de lleno en "la civilización indus­
trial que instala al país en la senda del progreso europeo, 
apuntalado por variadas inversiones de capital. Bancos y cré­
dito, ferrocarriles y teléfonos, caminos y alambrados, maqui­
naria agrícola e inmigración a granel, serán los instrumentos 
adecuados para insertar la monocultura rioplatense en los cua­
dros del librecambio mundial. Sensible a las coyunturas econó­
micas de ultramar, el Uruguay conocerá cracs bancarios, in­
conversión y curso forzostf, crisis comerciales y aventuras 
bursátiles de directa incidencia sobre el equilibrio político- 
institucional. El black friday londinense de 1866, la depresión 
de 1874 o la quiebra de Baring en 1890 señalan, en sus 
repercusiones, tres ejemplos típicos de la fijación de la órbita 
impuesta por los mercados consumidores y las fluctuaciones 
mundiales de precios, determinando la subordinación de la vida 
económica uruguaya a las cadencias cíclicas de prosperidad 
y depresión. Financistas que imponen o derriban ministerios, 
parcialidades oristas o cursistas, colapsos económicos que pre­
textan gobiernos de fuerza, pavorosas especulaciones que con­
cluyen en quiebras fraudulentas o en crisis nacionales, son 
ejemplos corrientes de la época" (Oddone, Juan Antonio: La 
formación del Uruguay M oderno).

Sin embargo no debe tomarse toda esta febril actividad 
como índice de un fortalecimiento general de la economía 
uruguaya. Esta seguía — y cada vez más—  atada a su produc­
ción ganadera y a los caprichos del comercio exterior. "Si la 
Europa nos cerrase sus puertas — decía Francisco Bauzá en 
1876, en su "Ensayo sobre la formación de una clase media"—  
pereceríamos de necesidad a pesar de la falsa cuenta que lleva­
mos de nuestras riquezas, de nuestra sabiduría y de lo que 
siempre estamos meditando hacer. . ." "Tenemos millares de 
leguas baldías que se prestan a todos los cultivos y sin em­
bargo compramos trigo a Chile y papas a Francia. Tenemos 
millares de novillos y de ovejas y la Europa nos envía el cuero 
curtido para nuestros zapatos y los paños para nuestros tra­
j e s . . ."  y quesos Holanda y manteca Inglaterra y frijoles 
Chile y maíz Brasil y tocino Estados Unidos.

Por la misma época la novel Asociación Liga Industrial, 
levantó su voz, a través de su periódico gremial, para enjui­
ciar la dependencia uruguaya de los mercados exteriores y 
reclamar la implantación de un sistema proteccionista que 
permitiera el desarrollo industrial, que a su vez traería apa­
rejado el desarrollo agrícola. "El comercio productivo de una 
Nación, no es, no, el que se dedica exclusivamente a inundarnos 
de mercaderías de todas clases, buenas y malas, que en muchos 
casos no precisamos, y que no lleva más norte que ganar 
comisiones, sin fijarse para nada en las necesidades del país". 
"La República Oriental, depende pues, casi exclusivamente de 
los mercados del exterior. De ahí su estado de atraso y su 
falta de crédito, en parte. Ella sufre la influencia de las osci­
laciones mercantiles de los países que le envían sus productos, 
y de ese modo grava también sus intereses. Esto no sucederá 
cuando logre independizarse por completo, es decir cuando la 
industria nacional protegida por los gobiernos se arraigue, y 
entonces bastándose a sí misma, salvará las fronteras y podrá 
establecer racionalmente la teoría del libre cambio. Hay que 
convencerse que ese sistema por el momento es inútil" (6  de 
junio de 1880 y l 9 de diciembre de 1881).



8). Ingreso, productividad, 

distribución

Antes de intentar una rápida proyección hasta nuestros 
días del cuadro esbozado, con la que cerraremos este trabajo, 
es necesario subrayar aún otro aspecto que resulta esencial 
para entender el desarrollo socio-económico del Uruguay, pues 
es como el telón de fondo sobre el que se deslizó toda nuestra 
historia. Se trata del altísimo nivel de ingreso que siempre 
tuvo el país en comparación con los restantes del continente 
y aún del mundo, que le permitió alcanzar un grado de 
bienestar y, a partir de cieno momento, establecer formas de 
convivencia, insólitos para la época.

Una serie de factores más o menos excepcionales con­
fluyeron para posibilitar este resultado: a ) bajo costo de la 
producción agropecuaria uruguaya y muy elevada productiv i­
dad por hom bre ocupado; b )  altísim os costos de su sim ilar 
europea y muy baja productividad; c) dem anda de productos 
agropecuarios casi siem pre mayor que la oferta; d ) vigencia, 
en Europa, de una política de alim entos baratos para asegurar 
bajos salarios a la industria, que privó a los productores del 
viejo m undo de la protección estatal y e ) fijación de los 
precios agropecuarios en un mercado librecam bista, donde los 
productores europeos luchaban por recuperar sus costos y por 
lo tanto alzaban los precios por encima de los rioplatenses. 
El Uruguay, inserto en el m ecanismo económico m undial, 
siendo casi un huésped del im perio inglés, obtuvo ventajas 
significativas de la misma m anera que el proletariado de los 
países m etropolitanos resulta com parativam ente mejor tratado, 
por cuanto el sistema, que transfiere autom áticam ente las pre­
siones salariales hacia el punto  de m enor resistencia, le ase­
gura un nivel de vida superior al de los proletariados externos.
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Tal como aparece organizada la comercialización de los ganados bovinos y ovinos. se aprecia una altísima posibilidad especulativa, especial­
mente con ganados bovinos terminados, es decir, preparados para el consumo: especulación que no está a cargo del productor sino de elementos 
de intermediación; que logran con ello grandes ganancias circunstanciales: totalmente extra-normales. Buena parte de los intercambios no 
supone cumplir la función estricta de acercar el producto al consumidor, sino, meramente beneficiarse con diferencias de precios, luego de 
salidos los productos de manos de los empresarios rurales. No hay pues valores agregados en términos reales que respalden las sucesivas dife­
rencias de precios". (Economía Humana-CINAM. Situación Económica y Social del Uruguay Rural. Ministerio de Ganadería y Agricultura. 
Montevideo. 1963. pág. 136. Los diagramas corresponden a las págs. 139 y 142).

El alto ingreso que estas circunstancias proporcionaron 
al Uruguay, se iba reduciendo a medida que todos los engra­
najes del comercio internacional se ajustaban, pero, y aquí 
entró en juego otro factor excepcional, el país pudo iniciar 
oportunamente la explotación sucesiva y escalonada de nue­
vos renglones agropecuarios. Comenzó con los cueros, en el 
siglo XVIII, siguió con el tasajo a fines de dicho siglo, la 
lana, el extracto y las conservas enlatadas en la segunda mitad 
del siglo XIX , para concluir, hacia la época de la Primera 
Guerra Mundial, con las carnes enfriadas y congeladas. En 
cada caso, con muy ligeras variantes, se reiniciaba el mismo 
proceso de altos ingresos iniciales, que luego se contraían ine­
xorablemente, hasta que la apertura de otro rubro exportable 
reiniciaba el ciclo. Llévese cuenta de que el último ciclo se 
inició hace más de medio siglo.

Gibe preguntarse ¿cómo se distribuyó el ingreso gene­
rado? La respuesta no es fácil, pero se debe recordar lo dicho 
para la primera época, sobre la elevada retribución del traba­
jador rural; mencionar además, que siempre se intentó fomen­
tar la inmigración, entre otras razones para provocar el des­
censo de los salarios y, sobre todo, es necesario destacar el

principalísimo papel desempeñado por la intermediación en 
la redistribución del ingreso. Esta actividad que en nuestro 
país, y hasta hoy, fue desmesurada en todos los niveles y en 
todos los sectores, operó como un eficaz organismo captador 
del ingreso creado por la ganadería.

El comercio, la especulación, la intermediación, vivieron 
a expensas del ingreso generado por el sector pecuario. Este, 
a su vez, descansando en la natural y elevada productividad 
por hombre ocupado, no se interesó en llevar al máximo la 
explotación y se lanzó de lleno al goce y a la dilapidación, es 
decir, se arrojó en los brazos del sector intermediario. De 
esta manera el círculo se cerró, indisoluble, congelando sus 
estructuras. La disociación existente entre lo que el Uruguay 
producía y lo que consumía despejó el camino para el desa­
rrollo de la intermediación y ésta aumentó la disociación 
existente. Esta disociación que es uno de los pilares más incon­
movibles de la estructura socio-económica del Uruguay, permi­
tió sin embargo, mientras duró la demanda sostenida de carnes 
y lanas, construir y desarrollar uno de los primeros "estados de 
bienestar" que conoció el mundo.

Frigoríficos: una industria en crisis.
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9). Hasta nuestros días
La política batllista introdujo una nueva variante en el 

sistema económico, trajo a un comensal siempre olvidado, creó 
un nuevo tipo de consumo: el de los servicios destinados a 
la protección y promoción del individuo. Para ello — aunque 
sin tocar las bases de la estructura—  disputó a los sectores 
más altos una cuota creciente del ingreso, que redistribuyó 
a través de un aparato estatal desarrollado en forma vertigi­
nosa. La expansión del Estado que creó nuevos servicios indus­
triales y comerciales y puso en marcha numerosas obras públi­
cas, perm itió absorber buena parte de la mano de obra que 
el campo rechazaba y que el flujo m igratorio agolpaba en los 
arrabales montevideanos. La gratuidad de la enseñanza y el 
desarrollo de innumerables actividades comerciales, industria­
les y artesanales, posibilitaron el nacimiento y desarrollo de 
aquella clase media que cuarenta años antes ya soñaba Bauzá.

Salarios mínimos, limitación de la jornada, descansos 
pagos y obligatorios, jubilaciones tempranas y a granel, esta­
bilidad política y paz social, moneda fuerte y crédito abun­
dante, hicieron el Uruguay feliz que nuestros mayores recuer­
dan con irredim ible nostalgia.

Hasta 1929, año del colapso económico del m undo occi­
dental, nada parecía más firme y sólido que el mercado de 
las materias primas y los artículos alimenticios. Las llamadas 
crisis de crecimiento de la economía capitalista eran sentidas 
como pequeños y naturales tropiezos de un régimen avasa­
llante y de escala planetaria. Un ligero proteccionismo que 
apareció en la Europa asolada por la Prim era G uerra M undial 
y algunas medidas "seudo-sanitarias” puestas en práctica por 
Inglaterra, no alcanzaron a inquietar seriamente. Se conside­
raba que la inserción en el sistema económico m undial era 
garantía de estabilidad y progreso.

Pero la Gran Depresión cegó el m anantial que daba 
vida al Uruguay: la demanda externa. El m undo se llenó 
de bañeras aduaneras, cayeron los precios, se detuvo el comer­
cio. Los países importadores de artículos alimenticios pro te ­
gieron a sus agricultores y criadores e incentivaron su produc­
tividad. Inglaterra estableció tarifas diferenciales y cuotas de

preferencia para el Com m onwealth, desm ontando de esta m a­
nera todo el mecanismo que venía am parando al Uruguay.

El país reaccionó tom ando una serie de medidas arance­
larias, cambiarías y crediticias que abrieron cam ino al cre­
cimiento de la industria liviana, sustitutiva de los artículos 
importados y sostuvieron el proceso que se desarrolló hasta 
mediados de la década de los 50. A esa altura el crecimiento 
se detuvo. Desde entonces su dirección se ha invertido. Los 
informes oficiales hablan de estancamiento de la producción, 
deterioro general de la economía, inflación galopante, d istri­
bución regresiva del ingreso, progresivo endeudam iento con 
el exterior, desocupación, em igración de técnicos y c ien tífi­
cos, etc. Es innecesario dar índices y cifras cuando se trata 
de un proceso que la m ayoría percibe en form a muy concreta 
y dolorosa.

¿Cuáles son las causas del fracaso de ese desarrollo? Los 
informes oficiales tam bién lo señalan claram ente: por el ago­
tam iento del proceso de sustitución de im portaciones, debido 
a la pequeñez del mercado; por la sobreinversión en algunas 
ramas industriales que, merced a la indiscrim inada protección 
estatal, se equiparon por encima de lo que el país adm itía; 
por el crecimiento de las necesidades de combustibles y repues­
tos, que es necesario im portar para asegurar el funcionam iento 
de esa misma industria; por el estancamiento del agro, d e ri­
vado de su estructura vetusta; por el crecimiento del consumo 
interno que disminuye los saldos exportables; por el descenso 
constante de sus precios en el mercado internacional, etc., etc.

En números sucesivos de la Enciclopedia Uruguaya se 
estudiarán con mayor grado de análisis muchos temas apenas 
tocados en esta introducción. A quí se ha procurado sobre todo, 
señalar cómo, a partir de un prim er elem ento, la dem anda 
externa, se fueron gestando y ordenando los hechos que n u trie ­
ron nuestra historia económica, en un proceso disim étrico, 
irreversible, característico de las relaciones entre el fuerte y el 
débil, que Fran^ois Perroux ha llam ado ‘ efecto de dom inación” 
y que consiste en la capacidad, intencional o no, de una parte 
para influir sobre la otra, sin reciprocidad: capacidad que deriva 
de su “dimensión, de su poder de negociación, de la na tu ­
raleza de su actividad o de su pertenencia a una zona de 
actividad dom inante”.
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